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FINALIDADES 
 Ayudar a armar artefactos de todo tipo, aprendiendo a identificar las propiedades de los 

diferentes materiales así como los útiles y las técnicas apropiados para darles forma. 
 Adquirir nociones estructurales, centrales en todas las tecnologías, a partir de la identificación 

de las funciones de las partes y las relaciones entre ellas. 
 Aprender paulatinamente principios básicos de funcionamiento de los dispositivos como punto de 

partida de su reparación, primero, de su modificación, después, y finalmente de su diseño 
integral. Es decir, desarrollar la teoría a partir de la práctica. 
 Proveer información técnica de todo tipo, atendiendo, en la medida de las posibilidades, los 

problemas que surjan en cada proceso de armado, dando recomendaciones para su solución. 
 Proporcionar materiales, útiles y técnicas de trabajo a través de talleres grupales. Compartir 

didácticas de Educación Tecnológica desarrolladas en el trabajo con alumnos, maestros y 
profesores. 
 Dar información de referencia sobre materiales, útiles, técnicas y dispositivos. 

TALLER DE CIENCIAS Y TECNOLOGÍAS  

Para personas de ambos sexos y todas las edades: Armado de pla-
neadores, estructuras, mecanismos, circuitos eléctricos y electróni-
cos, sistemas pneumáticos, autitos a radiocontrol, robots... Desarro-
llo de técnicas y saberes, creatividad, análisis y resolución de pro-
blemas prácticos, diseño, prevención de riesgos, procesamiento de 
información... Incluye uso de herramientas y de PC. 

Instructor: Dr. en Física y Diplomado en Ciencias So-
ciales Carlos E. Solivérez, ex investigador Centro Atómico 

Bariloche y CONICET, ex profesor de Física de las Uni-
versidades de Jujuy, Cuyo, Comahue y La Plata, ex profesor Titular Regular de 

Educación Tecnológica del Instituto de Formación Docente Continua de Bariloche. 

Grupos de no más de 6 personas, 2½ h por semana: $60/mes y matrícula anual. 
Suiza 1096 esq. Alemania, a 1½ cuadras del Lawn Tennis, a 3 cuadras de la parada 

de los ómnibus 50/51. Llamar al 15614761 o escribir a TallerDeTecnologias@msn.com 

PLAZAS LIMITADAS POR NIVELES DE HABILIDADES 
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CONSTRUCCIÓN DE UN HOVERCRAFT 
Introducción 

En inglés se denomina “hovercraft” a un aparato capaz de cernerse, mantenerse suspendido 
en el aire. No hay acuerdo generalizado sobre su denominación en castellano y se los llama 
“vehículos a colchón de aire”, “aerodeslizadores” (que usaremos por su concisión) o términos 
parecidos. Su funcionamiento se basa en la presión generada por una corriente de aire 
(producida por una hélice o ventilador) cuando se la embolsa bien. Por las limitaciones de los 
sistemas de embolsamiento de aire, los aerodeslizadores funcionan bien sólo sobre superficies 
planas y horizontales, lo que parece una gran limitación. La superficie, sin embargo, no necesita 
ser rígida y funcionan muy bien sobre el agua si no hay olas demasiado grandes. Uno de sus usos 
más divulgados fue (antes de la construcción del tunel suboceánico) el cruce del Canal de la 
Mancha que separa Francia de Inglaterra, donde cada hovercraft podía transportar casi un 
centenar de personas y veinte o treinta automóviles. La capacidad de levantamiento de peso del 
sencillo aerodeslizador que construiremos (y que podrás usar en la pileta de lavar) se discute en 
la sección “Elección del motorcito eléctrico”. 

Materiales, técnicas y útiles para la construcción 
Materiales 
1 bandejita de poliestireno expandido (Telgopor®) de unos 14 cm x 14 cm. 
75 cm de cable eléctrico multihilo de sección 0,25 mm2 color negro. 
75 cm de cable eléctrico multihilo de sección 0,25 mm2 color rojo. 
1 caja de 4 pilas AA con chicote. 
cola vinílica. 
1 lata de aluminio vacía y limpia. 
1 tapa de cuaderno en desuso de 1 mm de espesor. 
1 motorcito eléctrico de 3 V, preferentemente marca Mabuchi®. 
Pegamento Universal UNIPOX® para poliestireno expandido. 
Pegatodo Transparente Suprabond®. 
4 pilas alcalinas AA. 
pintura acrílica y pincel No 8 (optativos). 
2,5 cm de un tanque vacío de bolígrafo que calce apretado en el eje del motorcito. 
2 cm de vaina termocontraíble de 1,5 mm de diámetro. 

 

MATERIALES PARA ARMADO 
Kit para la construcción de un semáforo (¡Armemos algo! No 1) .............................$16.- 
Kit para la construcción de un Hovercraft (¡Armemos algo! No 2) .........................$14.- 



 14

La bandejita debe estar completamente sana y al ponerla boca abajo sobre una superficie 
plana todos sus bordes deben quedar bien asentados; es admisible una separación máxima de 1 
mm, pero en tal caso habrá que retocarlos con cuchilla. Los cables eléctricos son los usados en 
trabajos de Electrónica, y se compran en las casas proveedoras del ramo; los comercios de 
artículos eléctricos no los tienen tan finos. No uses otros pegamentos que los recomendados a 
menos que hayas verificado previamente que son capaces de pegar bien poliestierno con cartón o 
aluminio con plástico (la mayoría no lo hacen). Hay varios tipos de pegamento marca Unipox y 
Suprabond, verifica que tienes los correctos. Usa pilas alcalinas de buena marca (lee la sección 
“COMPONENTE ELÉCTRICOS” al final de la revista). No se pueden comprar tubitos de plástico 
de diámetro apropiado en los comercios, revisa bolígrafos, motorcito en mano, hasta encontrar 
el que calce apretado en su eje sin hacer excesiva fuerza (si está lleno primero tendrás que 
vaciarlo y limpiarlo con alcohol). 
Técnicas que se practican o aprenden 

Corte de cartón y lámina delgada de aluminio con tijera o cuchilla común. Corte de 
poliestireno expandido con cuchilla de aeromodelismo. Perforación de lámina de aluminio con 
sacabocados. Fijación entre sí de piezas de cartón con gran superficie de contacto (cola vinílica) 
y con pequeña superficie de contacto (adhesivos con “cuerpo”); metal con plástico. 
Útiles recomendados 

Compás. Cuchilla común. Cuchilla de aeromodelismo. Regla metálica. Sacabocados de 1,5 mm 
de diámetro.Tijera de buena calidad bien afilada. Tijera curva para uñas. 

 
La cuchilla de aeromodelismo puede manejarse como 

un lápiz y tiene hojas intercambiables de varios tipos. 

Elección del motorcito eléctrico 
El peso total del aerodeslizador (chasis + motor) es de unos 30 g (chasis ~10 g, motor ~20 

g), justo lo que puede levantar un motorcito eléctrico como los de los autitos o trencitos de 
juguete baratos, siempre y cuando se alimenten con 6 V en vez de los 3 V recomendados. Puede 
hacerse ésto sólo porque la hélice refrigera muy eficientemente al motor; en un juguete común 
la sobrecarga lo fundiría por sobrecalentamiento. El peso levantado se duplica o triplica si se usa 
un motorcito de mejor calidad, como el Mabuchi® recomendado, que puede comprarse en casas 
especializadas de modelismo y cuesta aproximadamente el doble que un juguete barato completo. 

 

MÁQUINA DE ESCRIBIR CONTINENTAL 340 
Fabricada en Alemania alrededor de 1940. Con todas sus 
partes funcionando a la perfección, cinta nueva, estuche, 

todas las letras claramente visibles, no requiere limpieza. Un 
gran adorno muy útil. $320. Llamar al celular 15614761. 
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Si se usa en cambio un motor eléctrico de los usados en modelismo, alimentados con 7,2 V, el 
poder de sustentación es muy alto —lo que permitiría instalar un motor adicional y hasta un 
sistema de radiocontrol— aunque el costo aumenta mucho y los elementos no son asequibles en 
cualquier lugar. Aunque nuestro aerodeslizador es muy liviano como para que pueda funcionar con 
un motorcito común, es mejor comprar un juguete de calidad intermedia, no el más barato, para 
obtener un motor de mejor calidad y más potencia. En cualquier caso es recomendable, antes de 
construir el soporte a medida del motor, hacer una prueba de potencia. La más simple es 
colocarle la hélice, sujetarlo con cinta de enmascarar a un autito de juguete y verificar que es 
capaz de moverlo cuando se le conectan los 6 V. Si el autito no se mueve, hay que buscar un 
motor más potente. La Figura 1 y la Figura 2 dan el aspecto y las dimensiones de un motorcito 
Mabuchi 130ra, del que la mayoría de los demás son copia. 

 
Figura 1. Aspec-
to motorcito 

Mabuchi 130ra. 

La figura de la izquierda ilustra el as-
pecto de un motorcito Mabuchi® 130ra, 
mientras que la de la derecha da sus me-
didas principales. Aunque el motorcito 
puede hacerse rotar en cualquiera de los 
dos sentidos, el signo marcado en los ter-
minales corresponde a la polaridad que da 
la máxima velocidad. 

 
Figura 2. Me-

didas motorcito 
Mabuchi 130ra 

Construcción de la hélice 
Construiremos la hélice de lámina de aluminio de 0,1 mm de espesor, material liviano y 

resistente que se obtiene sin costo reciclando una lata de gaseosa o cerveza. Las etapas, que 
luego se describirán detalladamente, son: 
1. Limpieza de la lata; 
2. Recorte y aplanado de la lámina de aluminio; 
3. Recorte del perímetro y aspas de la hélice; 
4. Perforación del centro; 
5. Plegado de las aspas; 
6. Colocación de la sujeción del motorcito. 
1) Deja la lata con agua durante un par de horas para que se disuelva bien cualquier resto de 

contenido. Enjuaga el interior con agua limpia, vacíala y sécala bien. 

Motorcitos eléctricos y engranajes nuevos y usados 
De varios tamaños, potencias y voltajes, incluyendo motores paso a paso y de 

grabadores magnéticos. Stock limitado. A pedido, motorcitos nuevos Mabuchi® 130ra y 
de alta potencia para modelismo,. Consultar precios al celular 15614761. 
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2) Recorta la base y la tapa de la lata con una tijera, perforando previamente el costado con un 
punzón cerca de la base y de la tapa. Una vez que éstas queden separadas, haz un corte 
vertical para dividir el cilindro formando un rectángulo curvado (Figura 3). Extiende la 
lámina, asiéntala sobre una superficie plana con la convexidad hacia arriba (como una taza 
invertida) y frótala repetidas veces con el mango de la tijera o  el fondo de una cuchara 
hasta que quede bien plana. Elimina la pintura de la lámina frotándola con lana de acero. 

3) Fotocopia la Figura 5 a tamaño natural, recórtala unos 5 mm por fuera del borde y luego 
pégala sobre la lámina usando adhesivo en barra. Luego, usando el dibujo como guía, recorta 
primero el borde exterior y luego las líneas continuas interiores (no las de trazos),  
respetando  cuidadosamente  su  longitud.  Las líneas de trazos 

 
Figura 3. Cortes 

de la lata. 
Figura 4. 

Hélice doblada. 

Figura 6. Parante del motor. 

 
Figura 5. Patrón de la hélice. 

 

RATÓN INFRARROJO 
Ratón infarrojo A4 Tech IRW-25 sin cables c/ control de 

scroll arriba-abajo e izquierda- derecha. Ideal para 
escritorios atestados. Casi nuevo, $50. Llamar cel. 15614761. 
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son guías para el plegado de las aspas, plegado que no debes hacer todavía ni tampoco 
despegar el patrón de papel de la lámina. 

4) La hélice se sujeta al motor con un trozo de 2,5 cm de tanque de bolígrafo vacío y limpio. El 
eje del motorcito debe entrar apretado en el tubo, de modo que no se salga cuando la hélice 
gire y se pueda poner y sacar sin romperla cada vez que sea necesario arreglarla o cambiarla. 
El tubo debe calzar bien apretado en el centro de la hélice (las dos circunferencias 
concéntricas del patrón de la Figura 5). El diámetro usual del eje es 2 mm, como el de la 
Figura 2, pero debes verificarlo. La mejor herramienta para hacer la perforación es un 
sacabocados, aunque puedes usar un punzón si lo manipulas con cuidado. Una vez que se logró 
el calce se saca el tubito, que recién se fijará definitivamente en la etapa final del armado. 

5) La forma final de la hélice se muestra en la Figura 4. Trata con cuidado la delgada lámina de 
aluminio. Para formar las aspas asienta el disco de aluminio sobre la mesa. Toma el extremo 
de un sector entre los dedos, pon la uña o la punta plana de un destornillador o de una esteca 
sobre la línea de trazos y dobla hasta formar un ángulo de aproximadamente 45º. Tanto el 
círculo central (en gris claro en la Figura 4) como la parte sobresaliente del aspa (en gris 
oscuro en la Figura 4) deben ser planas. Repite el procedimiento con todas las aspas. Pon 
luego la hélice en remojo en agua hasta que se desprenda el papel o sácalo suavemente con la 
uña. 

6) Fija el tubito de plástico a la hélice con Pegatodo Transparente Suprabond® de modo que 
sobresalgan 5 mm del lado opuesto al de las aspas (el que estaba plano sobre la mesa) y el 
resto (2 cm) del mismo lado que éstas. Deja secar unas 3 h. 

Construcción de la torreta de la hélice y el soporte del motor 
El sistema de compresión de aire del aerodeslizador está formado por: la hélice y el motor 

(el soplador), el soporte del motor y los parantes que sostienen el soporte en el centro de la 
torreta (el conducto que lleva el aire hacia la base). Tanto el soporte del motor como los 
parantes y la torreta se construyen con cartón de 1 mm de espesor. El cartón puede comprarse 
u obtenerse de una tapa de cuaderno en desuso con ese espesor. Como el secado del soporte 
demora más tiempo, hazlo primero (técnica de organización de tareas que discutiremos en un 
número posterior). 

El soporte se fija a la torreta con dos parantes trabados en cruz por las ranuras centrales. 
Si bien la forma exterior de ambos parantes es la misma, las ranuras deben ser 
complementarias: en uno de ellos se cala la ranura 1 y en el otra la ranura 2 de la Figura 6. 
Fotocopia dos veces esta figura y úsala para recortar los dos parantes. Si hiciste bien el trabajo 
debes poder ensamblar los parante en cruz y asentarlos sobre la mesa de modo que queden 
perfectamente verticales. 

 

CORTAPLUMAS MULTIFUNCIÓN CON 12 HERRAMIENTAS, TIPO VICTORINOX 
Hoja grande, tijera, serrucho, lima, destornillador chico y grande, sacacorchos, punzón, 

abrelatas, destapador Corona, descamador pescados, limpiauñas c/lima, pinza depilar, mon-
dadientes. Usada en buen estado c/estuche cuero nuevo p/ cinturón $49. 

Llamar cel. 15614761. 
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Corta con tijera un rectángulo de cartón de 22 cm x 4 cm para armar la torreta. Para darle 
perfecta forma circular se usa un disco guía de 64 mm de diámetro del mismo cartón; como este 
disco también se usará después para centrar el motor, hay que dejar bien marcado su centro. 
Toma un compás, hunde bien la punta para marcar el centro, traza una circunferencia de 32 mm 
de radio (el diámetro final debe ser de 64 mm) y recórtala. Arrolla luego el rectángulo 
alrededor del disco, de modo que este último quede en su parte media y bien paralelo a los 
bordes libres. Pega los bordes superpuestos (pestaña) con cola vinílica, enrolla un piolín o una 
gomilla alrededor del cilindro así formado para que no se suelte y deja secar por lo menos un par 
de horas. 

Corta con tijera una tira de cartón de 131 mm x 19 mm para hacer el soporte del motor. El 
soporte debe hacerse a medida del motor para que éste quede bien sujeto, pero al mismo tiempo 
pueda sacarse si hay que repararlo. Arrolla la tira alrededor del cuerpo del motor dejando libre 
el extremo donde están los términales eléctricos (mira la Figura 1). Si el cartón es demasiado 
rígido, humedécelo levemente (no lo empapes) con un trapo mojado pero bien escurrido y 
moldéalo hasta que se adapte perfectamente al cuerpo; la tira debe dar un poco más de dos 
vueltas, lo mínimo necesario para darle rigidez. Marca con lápiz los lugares donde empieza y 
termina la superposición de la tira y recubre esa zona con una capa delgada de cola vinílica, 
emparejándola con el dedo. Deja orear unos 5 minutos hasta que la cola esté pastosa. Enrolla 
luego la tira apretadamente alrededor del motor eliminando cualquier escurrimiento con un paño 
húmedo. Enrolla un piolín alrededor de la tira con el motor en su interior para que no se 
despegue. Para estar seguro de que no hay escurrimientos interiores que peguen el motor a la 
tira, luego de unos 15 minutos, sin desatar el piolín, saca el motor del interior, limpia la cola que 
pueda haberse adherido a su cuerpo y vuélvelo a colocar, dejando secar por lo menos un par de 
horas más. 

La ubicación relativa de las partes se da en el esquema de la Figura 7. Es crítico lograr un 
buen centrado del motor y la hélice dentro de la torreta, para lo que debes respetar 
cuidadosamente las indicaciones que siguen. 
Colocación de la torreta 

Pon la bandeja de poliestireno boca abajo sobre la mesa y centra en su parte superior el 
disco guía usado para pegar la torreta. Con un marcador indeleble de punta fina (0,7 mm) marca 
suavemente el contorno del disco sobre la bandeja. Perfora el poliestireno con una cuchilla de 
aeromodelismo, justo por el interior de la marca, con un movimiento suave y bien vertical de 
ascenso y descenso, hasta desprender el disco central. Elimina con cortes  laterales de la 
cuchilla puesta bien vertical el material ne- 

VHS POCO USO CON CAJA 
Guerra de las galaxias: Episodio I; Hace un año en Marienbad (Dir. Alain Resnais); 
Ladrón de bicicletas (Dir. Vittorio de Sica); Nazarín (Dir. Luis Buñuel); Pan, amor y 

fantasía (Gina Lollobrigida); Nombre de la rosa (Sean Connery y Christian Slater); Señor 
de los anillos I (La comunidad del anillo) y II (Las dos torres); Último Samurai (Tom 

Cruise). $9 c/u. Llamar cel. 15614761. 
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cesario para que la torreta calce apretada 
en el hueco circular. El poliestireno es muy 
frágil, así que no debes forzarlo. Enrasa la 
parte inferior de la torreta con los bordes 
interiores del corte para asegurar su ver-
ticalidad. Coloca luego un cordoncito de pe-
gamento para poliestireno expandido (si 
usas otro tipo de pegamento puedes disol-
verlo, destruyendo la estructura) todo a lo 
largo de las uniones inferior y superior con 
la bandeja, dejando secar el tiempo reco-
mendado para el pegamento. 

 
Figura 7. 

Estructura del aerodeslizador. 

Ensamblado de las partes 
Cuando la torreta esté firme, puedes hacer el ensamblado final. No pegues ninguna pieza 

hasta que todas estén correctamente retocadas, puestas y centradas. Arma los parantes en 
cruz metiendo cada uno en la ranura del otro. El motor+soporte, con el eje del motor 
sobresaliente por la parte inferior y los terminales por la superior, debe calzar bien centrado y 
ajustado en la parte inferior de los parantes (mira la Figura 7). Si no entra, recorta 
simétricamente los bordes de los parantes para preservar el buen centrado del conjunto; si 
queda holgado, suplementa el soporte simétricamente con cartón. Mete luego el eje del motor en 
el agujero central del disco guía. Introduce el conjunto motor+soporte-motor+parantes+disco-
guía en el interior de la torreta hasta que los bordes sobresalientes de los parantes asienten en 
los bordes superiores de la torreta. Acomoda el disco guía para que quede bien asentado contra 
los soportes y sus parantes y perpendicular a las paredes de la torreta. El eje del motor debe 
quedar justo en el centro de la torreta y paralelo a sus paredes. Deja secar todo durante por lo 
menos tres horas. 

Las partes se pegan con Pegatodo Transparente Suprabond® o cualquier pegamento con 
“cuerpo” que se infiltre, es decir, capaz de rellenar huecos con buena adherencia (tema que 
discutiremos en otro número). Para evitar pegar el disco guía o el motor, hay que hacer el 
pegado de las partes en dos etapas. En la primera se pone sólo el mínimo indispensable de 
adhesivo para fijar temporariamente las piezas en su lugar. Pon solamente dos (y no una, para 
asegurar que se mantenga la alineación) gotas de Suprabond® Pegatodo Transparente en ambos 
lados de cada una de las uniones parantes-torreta y parantes-soporte motor. Si por error pones  
pegamento al motor o al disco guía, límpialos cuidadosamente con la punta de un escarbadientes 
envuelta en tela de algodón (la mejor para esta tarea por ser la más absorbente). 
 

PLAQUETA PCI DE 2 USB 2.0 
Actualiza tu PC para conectarte con todo tipo de modernos dispositivos USB: impresora, 
cámara digital, MP3, discos USB... Reconocimiento automático en Windows XP. Poco 

uso, $50. Cel 15614761 
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Deja endurecer unas tres horas, luego saca el disco guía y corta la parte superior de los 
parantes (sólo servían de guía al armado) de modo que queden enrasados con la torreta. Retoca 
entonces todas los uniones con un cordoncito de Pegatodo. 

Con el adhesivo ya firme, pon la hélice en el eje del motor con la parte plana hacia arriba y 
recorta los bordes externos de las aspas con una tijerita curva hasta que calce perfectamente 
en la torreta cuando está aplanada. No conectes el motor hasta que estés seguro del calce, o 
romperás la hélice. Si al conectar el motor la hélice sopla el aire hacia arriba, intercambia la 
conexión al positivo con la del negativo de las pilas. Para una mejor presentación, pinta el 
aerodeslizador con pintura acrílica. 

AMARRES, NUDOS Y EMPALMES: 1. EL NUDO DOBLE 
Las cuerdas en todos sus diámetros (hilo, piolín, soga, cabo...) y materiales (nailon, algodón, 

cáñamo...) tienen muchas aplicaciones prácticas que exploraremos en esta serie de notas. 
Comenzamos con el nudo más común, el usado para atar un envoltorio o el calzado. Mucha gente 
no sabe que hay dos modos diferentes de hacer este nudo doble, técnicamente llamado “nudo 
llano de rizo”. La versión incorrecta, “el nudo de la abuela”, se desata con un poco de tironeo. No 
se puede describir con palabras la forma de entrecruzamiento de las cuerdas, por lo que nos 
remitimos a las figuras inferiores, donde dimos tonalidades diferentes a los dos extremos de la 
cuerda única (lo que no sucede en la realidad) para que se comprenda mejor la forma de 
entrecruzamiento. Si comparamos la Figura 8 y la Figura 9 vemos que en el nudo llano de rizo ca-
da extremo de la cuerda forma un lazo que encierra totalmente al lazo formado por el otro 
extremo. Así, mientras más tensión se aplica a la cuerda, más firmemente se sujetan los lazos. 
En el “nudo de la abuela”, por el contrario, la tensión favorece el deslizamiento de los lazos. El 
moño común, ilustrado en la Figura 10, es un nudo llano de rizo con extremos remetidos, dejando 
“manijas” que facilitan el desanudado. 

 
Figura 8. El “nudo de la 

abuela”, versión incorrecta 
del nudo llano de rizo. 

 
Figura 9. El correcto nudo 

llano de rizo.  
Figura 10. El moño. 

 

 
Argentina, 1863 

FILATELIA 
Venta de estampillas de Argentina, Malvinas y 

universales anteriores a 1980. Individuales y series 
clasificadas (nuevas y usadas). Lotes lavados y sin 

lavar. Llamar cel. 15614761.  
Malvinas, 1883 
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ORIGAMI: 1. MOLINETE 
Introducción 

Origami es el tradicional arte japonés de formación de figuras con papel plegado. Aunque 
algunos lo denominan papiroflexia, respetaremos aquí su nombre original. La atrayente práctica 
del origami desarrolla la prolijidad, el buen ordenamiento de tareas y contribuye a la adquisición 
de conceptos geométricos de valor práctico. Las recomendaciones generales para hacer bien 
origami son las siguientes. Seguir, paso a paso, las indicaciones de las figuras. Las líneas de 
trazos indican pliegues hacia abajo (“valles”), salvo cuando se las marca con F (“filos”), caso en 
que corresponden a pliegues hacia arriba. Las superficies grisadas muestran el reverso del 
papel. El papel puede ser de cualquier tamaño y, salvo que se indique lo contrario, perfectamente 
cuadrado. Todos los pliegues deben plancharse usando el reverso de la uña. Los dobleces de 
todas las esquinas deben pasar exactamente por el vértice. 

Plegado del molinete 

  

 

 

EDUCACIÓN TECNOLÓGICA 
Didácticas y técnicas de construcción de artefactos para docentes primarios y 

secundarios; videos; bibliografía y monografías sobre todos los temas; historias de las 
tecnologías en Argentina... Suscripción semestral a ¡Armemos algo!: $15. 

Compre la revista ¡Armemos algo! para sus alumnos, con descuento. Por compra de 20 
o más: $2,50 c/u; sin tapa, $1,50. 
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Una vez que se ha terminado el plegado del molinete en la etapa 8, una aguja de tejer 

proporciona un buen eje que le permite girar cuando se lo sopla. Falta, sin embargo, un elemento 
que permita el libre giro con poco rozamiento: un ojalillo metálico como los que pueden 
conseguirse en cualquier mercería. Si quieres remacharlo (no es indispensable) puedes usar un 
punzón marcador sobre una base de madera. Discutiremos detalladamente esta técnica en un 
número posterior, juntamente con una variante de construcción que proporciona molinetes 
similares a los que pueden comprarse en los parques de diversiones, resistentes y que giran 
fácilmente en el viento. 

 

TUPÍ-REFILADORA PARA TORNO DE 
MANO DREMEL 335-01 

Para ranurar y refilar bordes, adaptable a 
cualquier modelo de torno Dremel. Ideal para 

hobbystas. Muy poco uso, con 2 fresas 
nuevas y 1 usada y manguillo de duraluminio 
en vez del original de plástico blando. Precio 
nueva con 3 fresas $190, aquí por sólo $100. 

Llamar cel. 15614761. 
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CONSEJO PRÁCTICO: Cómo comprar un par de medias sin saber el número 

Es bastante común que en los autoservicios los pares de medias no tengan número, o que el 
número que marcan no corresponda a las medidas argentinas. Aunque sepamos la longitud de 
nuestro pie, difícilmente tendremos una regla a mano para hacer la medida y sería desprolijo y 
antihigiénico sacarse el calzado para hacer una medida directa. Hay una técnica muy simple para 
tomar esta medida, de manera rápida, elegante e inadvertida aún por las personas que están cerca 
nuestro. Consiste en enrollar, alrededor de la parte central del puño apretado, la longitud de media 
comprendida entre la punta del pie y el talón. En la mayoría de las personas este perímetro del puño 
corresponde casi exactamente al largo del pié; verifícalo en tu caso y haz las escasas adiciones o 
sustracciones necesarias en términos de anchos de dedo meñique. 

 

LAS MARCAS REGISTRADAS 
El símbolo ® a continuación de un nombre indica que se trata de una marca regis-

trada, una denominación comercial que sólo puede ser usada por su propietario. Es co-
mún denominar a un tipo de producto por la marca que lo popularizó, simplificación 
justificable cuando el mismo es innovador, único, y no tiene un nombre genérico. Los 
que hoy llamamos bolígrafos fueron inicialmente fabricados bajo la marca Birome® 
(registrada por su inventor el húngaro nacionalizado argentino José Biro), luego lla-
mados “esferográficas” antes de tomar su actual nombre. El ácido acetilsalicílico fue 
comercializado por primera vez por Bayer con el nombre de Aspirin®; como la pa-
tente ya está vencida, es lícito llamarlo aspirina. El primer fabricante de cierres a 
cremallera de Argentina los vendía, enfatizando la rapidez del cierre o la apertura, 
bajo la marca Relámpago®, y por mucho tiempo fueron llamados “cierres relámpago”. 
Otro caso común es el del poliestireno expandido (poliestireno con inclusiones de 
burbujitas de aire) que todavía se sigue denominando Telgopor®, marca bajo la que 
se comercializó inicialmente en el país. Muchos denominan todavía Plasticola® a la 
cola vinílica. Si usamos nombres comerciales en vez de los correctos nombres genéri-
cos (o cuando usamos remeras con ellos), estamos haciendo propaganda comercial a 
un fabricante. Debieran pagarnos por eso, ¿no te parece? 

 

IMPRESORA HEWLETT PACKARD 970 Cxi 
Semiprofesional, USB. Imprime automáticamente de 
ambos lados de papel A4. Calidad fotográfica sobre 

papel común. 1 cartucho tricolor y 1 negro. Usada, con 
servicio de mantenimiento recién hecho, cartuchos 
llenos e instalación: $280. Llamar al cel. 15614761. 
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TÉCNICAS DE ORGANIZACIÓN DE TAREAS:  
1. USO EFICAZ DE ELEMENTOS DE TRABAJO 

Es evidente que ciertas personas tienen la habilidad de usar mejor su tiempo y desperdiciar 
menos esfuerzos que la mayoría La razón es el uso de técnicas, generalmente inconscientes, 
como la usada por Pedro en la siguiente historia. 

En una empresa trabajan varios auxiliares de oficina, dos de los cuales, Nicolás y Pedro, 
están a prueba por un día. El dueño de la empresa, como es frecuente entre los empresarios 
argentinos, no quiere invertir en capacitación, por lo que al final del día contratará solamente a 
aquel de los dos que demuestre, sin ayuda, ser naturalmente más eficiente en su trabajo. Para 
eso les da, al comienzo del día, solamente dos consignas: 1) La única tarea que harán es 
alternarse en el sellado de los documentos que ingresan, de vez en cuando, por una ventanilla. 2) 
Por razones de seguridad hay un solo sello, que está sobre una mesa en la pared opuesta a la 
ventanilla, y no debe salir de allí. Sin que los dos postulantes lo sepan, otro de los auxiliares 
cuenta la cantidad de veces que c/u camina entre la ventanilla y la mesa con el sello a lo largo del 
día. A la hora de cierre el empresario les informa que si bien ambos sellaron el mismo número de 
documentos e hicieron su mejor esfuerzo para hacer la tarea rápido, contratará a Pedro porque 
hizo la mitad de viajes que Nicolás entre la ventanilla y la mesa. ¿Puedes explicar la técnica que 
usó Pedro y el error que cometió Nicolás? El error —causa frecuente de disminución del 
rendimiento en tareas de todo tipo— nos hace malgastar esfuerzos inútilmente.(La solución en el 
No 3.) 

 
Figura 11. 

SEGURIDAD EN EL TRABAJO: 
1. Uso de la cuchilla 

La persona de la Figura 11 usa una cu-
chilla de aeromodelismo para eliminar re-
babas de una pieza de plástico, donde la 
flecha indica el sentido de aplicación de 
la fuerza. Evidentemente se trata de un 
novato porque está cometiendo el error 
más común y peligroso que puede come-
terse en el uso de la cuchilla. ¿Cuál es? 
(La respuesta se dará en el próximo No). 

  

CONFECCIONA TU GENEALOGÍA FAMILIAR 
Descubre tus vinculaciones con los fundadores del país y las casas nobles de España. 

Apellidos: Allende, Arellano, Argüello, Bedoya, Berrotarán, Bouquet, Cabanillas, Cabrera, 
Carranza, Corro, Cortés, Crespo, Deza, Echegoyen, Figueroa, Funes, Garzón, Gil, Igarzábal, 
Lazcano, Losa, Luque, Martínez, Olmos, Ovejero, Paz, Pizarro, Posse, Ríus, Roca, Sánchez 
de Bustamante, Sarmiento, Savid, Silvetti, Soaje, Usandivaras, Vélez, Villafañe, Viso y otros 

más. Confeccionamos documentos, bases de datos web y archivos gedcom: 
http://gw.geneanet.org/csoliverez 
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EL FENÓMENO TECNOLÓGICO ARGENTINO: 
LAS TECNOLOGÍAS DE LA CONQUISTA DE AMÉRICA I 

La conquista castellana de América requirió el dominio de las tecnologías de construcción de 
barcos con características apropiadas para hacer viajes oceánicos de larga duración, así como 
de los saberes indispensables para guiarlos a buen destino sin tierras a la vista. Cada una de 
estas tecnologías estaba basada en un complejo acrecentamiento de otras desarrolladas al 
menos desde la época de los mercaderes fenicios más de dos mil años antes de la Conquista 
(pueden leerse más detalles en T. K. Derry y Trevor I. Williams, “Historia de la tecnología. 
Desde la Antigüedad hasta 1750”,  Siglo Veintiuno de España Editores, España, 1986, 
pp. 277-298.). 

En el siglo XIII la Liga Hanseática del norte de Europa comerciaba en barcos anchos 
denominados cocas, provistos de una vela cuadrada en un solo mástil, época en que la náutica 
europea tuvo tres importantes avances técnicos. El primero fue el comienzo de la navegación 
fuera de la vista de las costas, posible gracias a la brújula inventada por los chinos. El segundo 
fue el uso en el Mediterráneo de la vela latina que permitió por primera vez el avance en sentido 
parcialmente opuesto al del viento. El tercero fue el timón de codaste que hizo más preciso y 
simple el control del rumbo. Pero ninguno de los barcos de esta época era apropiado para largos 
viajes.  

Para hacer travesías oceánicas de conquista los buques debían poder transportar 
simultáneamente entre tripulación y soldados alrededor de dos centenares de personas con sus 
bagajes personales, así como armas, caballos y alimentos (incluidos animales como cerdos y 
vacas) y enseres indispensables para los largos tiempos de navegación (de dos a tres meses para 
llegar al Río de la Plata, buenos vientos mediante). La buena operación de una carabela pequeña 
requería alrededor de 100 tripulantes, de los cuales unos 50 eran marineros, 30 grumetes y el 
resto oficiales y artesanos variados como carpinteros, calafateros, artilleros (si el barco estaba 
armado para defenderse de piratas) y barberos-cirujanos. Gran parte de los marineros y 
grumetes eran necesarios para arriar y desplegar las grandes velas, aún con ayuda de tornos. 
Todo esto requería una capacidad de carga superior a un centenar de toneladas (La tonelada de 
la época era una unidad de volumen igual al espacio de bodega donde podían almacenarse dos 
toneles amarrados entre sí para darles estabilidad, los que pesaban unos 600 kg cada uno 
cuando estaban llenos de agua.). 

Los europeos del Renacimiento dominaban las tecnologías de construcción de grandes 
edificios de madera, pero la carpintería naval les presentó nuevos desafíos. 

 

SELLADOR DE BOLSAS DE POLIETILENO 
Funciona con 4 pilas AA o transformador de 6 V. Sella y corta 
bolsas de polietileno de espesor normal. Ideal para envasado 
rápido y prolijo de pequeños productos artesanales. Con muy 

poco uso, fucionando a la perfección y sin fuente de 
alimentación: $30. Llamar a Cel. 15614761.  



 26

El primero fue dar a los barcos la resistencia necesaria para soportar las grandes fuerzas 
destructivas de las olas, fuerzas redobladas durante las frecuentes tormentas atlánticas. Esto 
se logró con el uso de estructuras inspiradas en las cúpulas de las iglesias. El segundo fue la 
construcción de cascos suficientemente estancos para impedir el excesivo ingreso de agua a 
través de las juntas (los barcos de la época requerían desagote constante con bombas manuales 
de achique). La más pequeña de las carabelas de Colón probablemente medía unos 16 m de eslora 
(largo) y 7 m de manga (ancho) y tenía una capacidad de carga útil cercana a las 200 toneladas. 

Las originales velas cuadras (cuadradas) de los barcos del Mediterráneo sólo permitían la 
navegación a favor del viento. Las velas latinas, de forma triangular y sujetas en su parte 
inferior a vergas, en conjunción con un buen diseño de la quilla, permitieron el avance de los 
buques en oposición parcial al viento (a unos 45°) mediante trayectos zizagueantes denominados 
“bordadas”. A comienzos del siglo XV los portugueses desarrollaron la carabela, un nuevo tipo de 
barco pequeño de tres o cuatro mástiles de los cuales sólo el mástil de proa llevaba una vela 
cuadra, siendo las demás latinas. Su capacidad de carga era de 100 toneladas o más y su silueta 
era inconfundible debido a la extensa proa y el elevado y angosto castillo de popa. Estos fueron 
los barcos que les permitieron superar la navegación costera y llegar a Asia, por el Oriente y a 
Brasil, por el Occidente. Los astilleros catalanes y andaluces tomaron los modelos de carabelas 
portuguesas, a las que no parecen haber hecho otras modificaciones que los incrementos de 
tamaño del casco y de la cantidad y disposición de las velas latinas y cuadras. Los famosos 
galeones españoles que custodiaban los barcos mercantes eran la agrandada versión militar de la 
carabela portuguesa, profusamente equipada con poderosos cañones. 

La determinación por el piloto de la posición del buque requería importantes saberes 
matemáticos y el correcto uso de varios instrumentos de medición. La brújula identificaba la 
dirección y sentido del movimiento del barco. El astrolabio y el cuadrante permitían usar la 
posición de los cuerpos celestes para determinar la latitud, siempre y cuando el cielo estuviera 
despejado y se dispusiera de tablas astronómicas apropiadas (conocimiento bastante 
desarrollado en la época). La corredera daba una medida, aunque imperfecta, de la distancia 
recorrida por el barco, y permitía aproximar la longitud. Conocidas la latitud y la longitud se 
podían usar cartas geográficas de la zona —cuando existían— para conocer la ubicación del 
barco. 

(Transcripción parcial del libro de Carlos Eduardo Solivérez, en proceso de edición, “Breve historia 
social de las tecnologías en Argentina”.)  

VENTA DE MATERIALES PARA HOBBYSTAS 
Provisión de pequeñas cantidades de elementos de todo tipo para hobbystas, todos los 
días de la semana (domingos y feriados inclusive): cemento de aeromodelismo, clavos, 

terminales, tornillos, kits de armado para cada número de la revista... 
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CÓMO EVALUAR LA EDUCACIÓN TECNOLÓGICA 1 
Introducción 

Un novato sabe muy bien si le interesó o no el trabajo que le hicieron hacer en un taller de 
tecnologías, pero le resulta en general muy díficil, sino imposible, evaluar su calidad. Para eso 
hay que saber cuales son los rasgos que debe tener un aprendizaje tecnológico bien encaminado 
y la manera de identificarlo. La finalidad de esta serie de notas es discutir detalladamente esos 
rasgos y dar algunas técnicas sencillas para su identificación, técnicas que abarquen todo el 
rango de edades apto para el aprendizaje sistemático de tecnologías, que va de un niño de 6 años 
hasta un adulto. 

El objetivo de los trabajos 
Los escolares desconocen por qué razones hacen la mayoría, sino la totalidad, de sus tareas 

escolares. Ninguna tarea tecnológica, sin excepción, puede hacerse sin saber lo que 
técnicamente se denomina su “función”, función que es la respuesta a la pregunta “¿para qué 
sirve?”. Una tecnología siempre sirve para resolver un problema, de lo contrario no es una 
tecnología sino otra cosa, usualmente una excusa para justificar pérdidas de tiempo u ocultar 
ignorancia. El problema a resolver debe además ser real, no un falso problema inventado, un 
“hagamos como si tuviéramos un problema” lamentablemente tan frecuente en la vida escolar. En 
la vida diaria hacemos principalmente dos tipos de actividades: las que nos resuelven problemas 
y las que sirven para olvidar los problemas que no podemos resolver (las diversiones). En la 
escuela los chicos siempre quieren saber para qué sirve lo que les enseñan, el problema es que en 
general los maestros no se lo explican porque “lo vas a entender cuando seas más grande” o “yo 
sé por qué se los enseño”, repetidos hasta que se cansen de preguntar. 

Hay tres tipos de tareas que “sirven para algo” pero no son apropiadas para el aprendizaje 
tecnológico: 1) Las estéticas, hacer cosas que no resuelven problemas prácticos, y cuyo 
resultado es un objeto agradable (aunque reconociendo que hacer cosas agradables también 
tiene técnicas que hay que aprender). 2) Los juegos que producen placer independientemente de 
su resultado (aunque reconociendo que a nadie le gusta perder en un juego competitivo). 3) Las 
diversiones que nos ayudan a sentirnos bien mientras las vivimos, pero no tienen producto final 
perdurable. 

Si alguien te propone una actividad supuestamente tecnológica, pregúntale “¿para qué 
sirve?” o “¿qué problema resuelve?” o “¿qué función cumple?”. No es tecnológica si la respuesta 
es “para nada” o “ninguno/a” o “es lindo” o “es divertido”. 

 

DIFERENCIAL DE AUTOMÓVIL ESCALA 1:10 
Uilizable tanto en automóviles modelo (como el Citröen Xsara) 
como para la enseñanza - aprendizaje del funcionamiento de un 
diferencial verdadero. De acero cementado, con planetarios y 
junta. Nuevo a precio de costo: $35. LLamar cel. 15614761. 



 28

COMPONENTE ELÉCTRICOS: PILAS II 
Tipos de pilas no recargables 

Durante mucho tiempo el único tipo de pila disponible fue el de carbón-zinc, que todavía 
existe y es el más barato de todos. Las pilas de carbón-zinc almacenan menos carga y dan menos 
corriente que las más modernas pilas alcalinas. Por la menor resistencia mecánica y mayor 
corrosión de su envase de zinc, más tarde o temprano se corroen produciendo derrames 
destructivos del aparato que las contiene. De aquí la recomendación de no dejar pilas puestas en 
aparatos que no se usan. Su voltaje normal es 1,5 V. Su etiqueta casi nunca tiene escrito su tipo, 
y hay sólo dos formas de reconocerlas. La primera es indirecta: si la etiqueta no dice “alcalina” o 
“alcaline” son de carbón-zinc. La segunda es directa, usando un imán: el envase de las pilas 
alcalinas es de aleación de hierro (protegida contra la corrosión, razón por la que son resisten-
tes a los reventones), material magnético que es atraído por los imanes; el envase de zinc de las 
pilas de carbón-zinc, al no ser magnético, no es atraído por los imanes. 

Las pilas alcalinas de buena marca son las más recomendadas para aparatos electrónicos. 
Como señalamos, tienen mayor duración (más carga) y dan más corriente que las de carbón zinc. 
Su voltaje normal es de 1,5 V; las pilas alcalinas de 9 V tienen en su interior 6 pilas de 1,5 V 
conectadas en serie, pero proporcionan menor carga y corriente que 6 de las más pequeñas pilas 
de 1,5 V, las AAA. 

CORREO DE LECTORES 
Ramón Quiroga (Dina Huapi): ¿Dónde pueden encontrar-
se más artefactos para armar con indicaciones detalladas, 
como el semáforo del No. 1? 
Lamentablemente, es muy difícil encontrar libros o revistas 
que den indicaciones detalladas para construir artefactos de 
tipo variado. La desaparecida revista Hobby es una fuente 
muy valiosa, aunque difícil de encontrar salvo en casas de 
venta de revistas usadas o bibliotecas con hemeroteca. Esa fue 
una de las razones que nos motivó a hacer esta revista. 

Contenido de ¡Armemos algo! No 1 
Construcción de un semáforo. Como usar los díodos luminis-
centes. Funcionamiento de una llave de 3 puntos. Técnica de 
colocación de terminales eléctricos. Cómo evitar daños a la 
bomba de nafta en vehículos a GNC. Tamaños de pilas. 

Respuesta al problema de los 
códigos de tamaño de pila de 

¡Armemos algo! No 1 

 
Se incluyen las vistas superiores 

para identificar mejor las diferentes 
formas de las pilas. 

   

FÉ DE ERRATAS DEL No 1 
Construcción del semáforo: Para que sea más fácil 
poner y sacar la tapa del cablecanal, es mejor mon-
tar los díodos y la llave en su cuerpo. Hay que in-
vertir la posición del cuerpo en la Figura 4 para 
que la abertura mire hacia la caja de pilas. Haz en 
la base de la tapa una caladura para la salida de los 
cables y elimina el agujero para ellos de la Fig. 3. 

 








